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S E M Ü M Ü B I O ; I M Q E P E M D I E M T E"' 

El I ." de Mayo 
- » • > lili 

Es hoy el día que ha tomado del 

calendario la clase obrera para la 

gran fiesta: es hoy la Fiesta del Tra­

bajo. 

En años anteriores la precedían 

extraordinarios preparativos: los Po­

deres se armaban con prisa, como 

el cazador al ruido de la fiera. Se 

producía un estado angustioso de 

odios enfrente amenazándose, de 

odios terribles, encendidos por el 

doble fuegfo del; eg-oísmo y de la 

desesperación : el egoísmo de los 

poderosos, la desesperación del pro­

letariado. 

Se habían escrito los anatemas 

^formidables de Proudhon; los en­

sueños r.iveladores de Saint Simón 

invadían los espíritus; la filosoña 

demoledora de Carlos Marx gana­

ba las conciencias: aguijoneaba la 

miseria, espoleaba la injusticia 

El primero de Mayo era el gesto 

hosco y fiero de los oprimidos. 

Estallaban manifcstaí-iones, pro­

longadas luego en huelgas venga­

doras. 

Ahora ya no. Queda la fiesta, 

como recuerdo grato á los trabaja­

dores, y nada más. El socialismo ha 

tomado nuevos aspectos y ha ven­

cido. Hasta España tiene,según paW 

rece, un émulo de Millerand. 

La huelga no necesita esperar al 

primero de Mayo: surge cuando es 

necesario y es tan intensa como la 

causa inmediata que la origina. 

N o hay ya inteligencia mediana­

mente culta que niegue la justi­

cia de las reivindicaciones obreras. 

¡Hasta un ministro de Sagasta pro­

clama la iniquidad que representan 

los abandonados lath^undios anda-

luces junto al hambre permanente 

de los jornaleros agrícolas! 

Adelante vamos. El ideal indefi­

nido y vago ha tomado formas con­

cretas y cristaliza en realidades tan­

gibles. 

El primero de Mayo sigue sien­

do, ( omo ames , la Fie-ta del Tra­

bajo, pero l-a cambiado su carácter: 

haco años era el día destinado á 

poner mecha ardiendo á los enco­

nos de clase, ahora es el día consa­

grado á poner luz á la esperanza. 

L A P L A Z A 
Continuamos ocupándonos de este 

asanto, poi-que lo consideramos de 

gran necesidad, y segurnmente no de­

jaremos de hacerlo mientras no se co­

rrijan las deficiencias que venimos se­

ñalando. 

Ea la plaza se vende pescado en 

malas condiciones, y se pesa mal, mer­

ced á la tolerancia de los inspectores 

correspondientes, y nos extraña que 

esto ocurra, puesto que dichos ins­

pectores tienen la sagrada obligación 

de defender los interés del público, que 

para eso cobran sus respectivos suel­

dos de lo que el país produce. 

Sin duda alguna por conveniencia 

particular de los encargados de i m p r i ­

mir buen orden y moralidad en la pla­

za de Abastos, se permite qne los que 

eu la misma están vendiendo sus mer­

cancías hagan aquello que más les con­

venga, perjudicando cuanto quieren 

los sacratísimos derechos del paciente 

público de Lor.ca. 

Como nosotros, se queja todo el pú­

blico y dice que so vende pescado DO-
drido, y que para qué sirve el guardia 

de la plaza como así mismo el inspec­

tor del ramo, que tales abusos toleran. 

¿Pues para qué han de servir? Para 

nada bueno, para cobrar, que uo es 

poco, y para hacer todo aquello que 

más conviene á sus particulares inte­

reses, pues por desgracia hay quien tie­

ne la creencia de que desde el momen­

to que se obtiene un destino de la casa 

pública, puedd iropanemente explotar­

se, amparados por estremada impu­

nidad. 

Hay algunos sitios en la plaza que 

se hace imposible el tránsito, porqae 

permiten pongan los puestos en lo 

más estrecho délas calles, poniendo 

también las botas- de sardinas que 

tanto molestan á los que transitan. 

E a varias ocasiones nos hémeos que­

jado de esto y todo continua del mis­

mo modo siu que por quien córreipon-

da se corrija el mal, y esto no dá oca­

sión á pensar nada bueno de quien lo 

autoriza pues suponemos que le ten­

drá cuenta dispensar ciertas y deter­

minadas preferencias. 

Hace mucha falta que en la plaza 

de Abastos se pese bien, que no se per­

mita la venta de pescado en malas 

condiciones de salubridad, que haya 

limpieza, buen orden y que terminen 

de una vez los abusos, para beneficio 

del bien general. 

¿flaráu caso de nuestras indicacio­

nes? Suponemos que sí, pues de lo con­

trario ya procuraremos hacer cuanto 

podamos para que se corrijan las faltas 

que constantemente estamos señalan­

do. 

Menos particular conveniencia y 

que se defiendan los intereses del pú­

blico que religiosamente paga para que 

bien se le sirva, 

EL iieSLDE y LOS DiEBitS 
En la sesión municipal celebrada 

el viernes último, el Alcalde Sr. Ríos 

pronunció seutidas frases de alaban­

za y protección hacia los obreros de 

Lorca, afirmando que él siempre había 

prestado su apoyo á la clase trabajado­

ra y que deade supuesto oficial la fa­

vorecía por cuantos medios estaban á 

su alcance. 

Estábamos escuchando las palabras 

del Sr. Ríos, y no salíamos de nuestro 

asombro; la confusión que experimen­

tamos y la estrañeza qua nos domina­

ba aiiu no se han borrado de nuestro 

espíritu. 

No discutiremos si el Sr. Rios. co­

mo industrial y comerciante, es pro­

tector del obrero, si le t rata con ver­

dadero amor y procura regocijar en lo 

posible, y á medida de sus fuerzas, la 

vida del padre de familia que con el 

sudor de su frente y padeciendo mil 

penalidades consigue el pan de cada 

dife. 

Nosotros- creemos que dicho señor 

así se conduce- con los dependientes 

que necesita para sus negocio.s, pues, 

nada tan lejos de nuestro ánimo como 

el investigar los actos privados y par­

ticulares de nadie; solo examinamos, 

aplaudimos ó censurárnoslas acciones 

y conducta que los hombres políticos 

realizan y siguen, en sus puestos ofi-

ciaJes.. 

Pero repetimos que, si D. Nicolás 

de los Rios como particular es digno 

del respeto y consideraciones de cuan­

tos le conocen y ie t ratan, siendo nos­

otros los- primeros en- reconocer sus be­

llas cualidades, uo podemos decir, y 

en verdad que mucho lo sentimos, otro • 

tanto respecto al Sr. Rio», Alcalde de 

Lorca. 

Con la franqueza ó imparcialidad . 

que nos caracteriza, no podemos me­

nos de calificar' d« burla y sarcasmo • 

las declaraciones que hizo el Sr. Rios' 

en la referida sesión municipal. 

¿Cómo y en qué protege y ama el 

Alcalde al obrero? ¿Qué beneficios ha-

conseguido éste del municipio desde 

que el actual partido liberal adminis­

tra los iutereses públicos? ¿Que bene­

ficios ha-percibido la clase trabajado­

ra do Loroa d=iLSr. RiosP^Ningttno. 

\ Con, todos los Alcaldes d<j la-aotuat. 

situación, el obrero ha sido-inicua­

mente explotado unas-, veces directa­

mente y. las más indirectamente. 

¿Es que no s,e explota al trabajador 

del campo y de la hua'-ta.con los abu­

sos y. atropellos que se cometen con lo.s -

ajustados por Consumos del ezítra-

rradio?.' 

¿Es que n o s e explota al obrero em--

bargándole sui carros y sus caballe­

rías pata acarrear los materiales - que 

se han. inviirtidoen. la. reparación da • 

algunas calles, s i e s que así se puede 

llamar el esparcir algunos carros da.-

arena eu.nuestras vina públicas?; 

¿Es que no su explota al obrero-

con las filtraciones de Iqs londos co­

munales, que bieu pudieran destinar­

se, pues existiría- remanente después 

de cubiertas las impresciudib-les aten­

ciones que debe cumplir el Ayunta­

miento si se administrara con justicia 

y legalidad, á.emprender la urbaniza-

üión. de algunas calles y á. ejecutar, al­

gunas obras y mejoras públicas de su--

ma necesidad y que proporcionarían, 

trabajo al obrero? 

Sí, Sr. Rios, es una burla despiada­

da el que Ud. se permita decir que,, 

desde supuesto de Alcalde, proteje al 

elemento trabajador. 

¿Qué hace Ud. desde el Municipio-

en beneficio del obrero^ Nada. 

Lorca entera greg.ona.que el actual 

Alcalde es un. Alcalde fracasado.. 

Por lo tantoj dójeí^e Ud. Sr. Ríos de 

discursear diciendo que- es gran amigo 

y protector del obrero. 

No.< es justo ni humanitario que 

después de esclavizar á todo un pue­

ble, se diga que se le proteje. 


